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«Para  Ratzinger , que entonces tenía 34 años en 1961, esta labor de profundizar en el significado de la  Eucaristía  tenía inevitables consecuencias litúrgicas y sacramentales, que exigían una clara renovación de las categorías teológicas y la práctica eclesial. Sesenta y cinco años después, estas ideas juveniles del teólogo bávaro encuentran un nuevo impulso y motivación», escribe  Andrea Grillo , teólogo italiano, en un artículo publicado por  Come se non el 27 de febrero de 2026.

Aquí está el artículo.
De no ser por la amable atención de un colega historiador, quizás nunca habría encontrado los dos textos que Joseph Ratzinger escribió en 1961, un año antes del inicio del Concilio Vaticano II , y que se incluyen en sus Obras Completas. Sin embargo, no se encuentran donde uno esperaría, sino más bien dispersos en un rincón de difícil acceso. Me gustaría abordar brevemente la cuestión de su ubicación sistemática, su contenido y su importancia actual para un renovado impulso a la teología eucarística .

Ubicación en Opera Omnia
Como ya he dicho, resulta profundamente intrigante que dos textos, en los que el joven teólogo expresa claramente sus ideas sobre la teología eucarística , la arquitectura del espacio sagrado y la liturgia, no se hayan incluido en los volúmenes dedicados a la dogmática o la liturgia. En cambio, se encuentran en el volumen que reúne sus escritos sobre el Concilio Vaticano II ( Opera Omnia , volumen VII/1). En sí misma, no hay razón para justificar esta ubicación: es obvio que todo lo que Ratzinger escribió antes del Vaticano II puede entenderse como una preparación para el mismo. Pero no está claro por qué estos dos textos (solo estos dos) se colocaron en esta posición, lo que los aleja de los dos contextos en los que se leen con mayor propiedad: es decir, como las palabras que iniciaron la reflexión eucarística y litúrgica de Ratzinger . Curiosamente, el volumen sobre la "teología de la liturgia" contiene textos que comienzan recién en 2001. Los 40 años anteriores de reflexión le parecieron, al editor, completamente irrelevantes.

Los dos textos
Los títulos de ambos textos no dejan lugar a dudas sobre su importancia fundamental al inicio de la reflexión sistemática y litúrgica del teólogo bávaro. El primero se titula « Ideas fundamentales de la renovación eucarística del siglo XX » ( Opera Omnia , VII/1, 21-32), mientras que el segundo es una reflexión sobre el Congreso Eucarístico Internacional celebrado en Múnich en 1961: « El Congreso Eucarístico Internacional a la luz de la crítica » ( Opera Omnia , VII/1, 33-55). Este segundo texto refleja el contexto en el que se celebró y se comentó el Congreso, tanto a nivel público como eclesiástico. El primero, en cambio, constituye una profunda reflexión sobre la teología eucarística y la teología de los sacramentos que merece un análisis minucioso, al ser uno de los primeros textos en los que el joven teólogo expresa claramente su sensibilidad litúrgica y sacramental.

La nueva “idea teológica” de la Eucaristía
Lo primero que llama la atención del lector es la determinación con la que Ratzinger presenta la nueva sensibilidad teológica y eclesial, partiendo del examen de una " nueva iglesia ".
“Cuando hoy uno comienza a diseñar una iglesia, en cierto sentido uno piensa en ella en torno a un centro diferente, partiendo de un punto de vista diferente al de la época de nuestros padres y abuelos” (21).
En este sentido, Ratzinger puede escribir que
“...la forma renovada de nuestros edificios sagrados refleja esa gran renovación espiritual en la comprensión de la Eucaristía que comenzó con Pío X y que representa una de las grandes esperanzas para este siglo nuestro, que a veces es tan oscuro” (22).
¿En qué consiste, entonces, esta renovación en la comprensión de la "naturaleza" de la Eucaristía? El análisis comienza con una observación histórica:
“En los últimos tres o cuatro siglos, de manera bastante unilateral, se ha enfatizado el hecho de que Dios mismo está presente en la hostia consagrada. […] Sin embargo, este no es el aspecto decisivo de este sacramento” (22).
El desarrollo de custodias y sagrarios atestigua, solo a partir de finales de la Edad Media, la lectura adorativa del sacramento, mientras que la recepción de la comunión se convirtió en un acontecimiento cada vez más raro. Basándose en esto, Ratzinger afirma: «...el conjunto no se correspondía del todo con el significado original de este sacramento» (23).
Para corregir esta perspectiva, se propone un argumento "muy simple":
« Si el Señor asocia su presencia con la figura del pan, el significado de tal procedimiento es absolutamente claro: incluso este pan santo no se hace principalmente para ser contemplado, sino para ser comido. Esto significa que no permaneció para ser adorado, sino sobre todo para ser recibido. Más que los tabernáculos de piedra, le interesan los tabernáculos vivos » (23).
Esta lectura tan clara culmina en la siguiente afirmación: “ La Eucaristía culmina en la Comunión , quiere ser recibida ” (24).
A partir de este punto, claramente inspirado por la teología de los Padres (en particular Agustín), Ratzinger desarrolla una reflexión teológica sobre la comunión tanto como relación entre Cristo y la Iglesia, como relación de unidad y comunión entre los miembros de la Iglesia. La Iglesia convertida en el « cuerpo de Cristo » es «el auténtico significado de la Sagrada Comunión» (25), que por lo tanto puede llamarse « sacramento de la fraternidad cristiana » (25). En este pasaje, dedicado a la fraternidad, el joven Ratzinger inserta un desarrollo doble: primero, valora la dimensión «horizontal» de la Eucaristía, que integra la vertical. Segundo, evalúa, a la luz de esta fraternidad, una grave degeneración histórica:
“ En última instancia, el nacionalismo de los pueblos católicos es algo de lo que avergonzarse profundamente, lo que demuestra hasta qué punto se ha olvidado el auténtico sentido de Comunión ” (25).

Cómo cambian la celebración y la devoción
Esta visión teológica y eclesial del sacramento implica una serie de «aplicaciones» a la devoción eucarística, que el joven teólogo presenta con gran vehemencia. Estas conciernen tanto a la forma de celebrar la Misa como a la de recibir la Comunión . Obviamente, Ratzinger, hablando en 1961, se enfrenta a cualquier reforma inicial del Ordo Missae . Esto hace que su discurso de entonces sea aún más relevante. Examinemos sus aspectos más significativos:
a) el carácter comunitario de la celebración
« Por lo tanto, la Misa no puede convertirse razonablemente en un acto privado del sacerdote, que otros intenten seguir más o menos con la ayuda de sus folletos, cuando tal vez en ese momento no opten simplemente por rezar a su manera. La Misa, por el contrario, incluso en la forma en que se celebra, debe ser una celebración comunitaria » (26).
b) la naturaleza eclesial de la comunión
“ La comunión sacramental no puede considerarse simplemente como una oración privada donde el individuo se encuentra con su Dios… la comunión sacramental es más: es el sello de pertenencia mutua como cristianos… por esta razón es una parte esencial de la Santa Misa en la que celebramos nuestra unión como hermanos por medio de nuestro hermano Jesucristo ” (28).
« En el transcurso de la renovación eucarística de las últimas décadas, la Comunión fue reintroducida en la Misa, de la que había sido suprimida abusivamente desde finales de la Edad Media. A menudo, incluso se llegó a considerar la distribución de la Comunión únicamente fuera de la Misa. De este modo, la Comunión se redujo a un acto de edificación privada, oscureciendo su gran significado, es decir, su participación en ese acontecimiento total que es la Santa Misa : el sello de la fraternidad entre Dios y los hombres y, por lo tanto, partiendo de Dios, entre los hombres; la inclusión de todos los hombres en el acontecimiento de la Cruz, para que el mundo entero sea entregado a Dios y así restituido a su auténtico sentido; la llamada de cada individuo a ser un tabernáculo vivo de Dios en el mundo » (28).
c) la frecuencia de la comunión
La reconstrucción propuesta, a nivel teológico y eclesial, llega finalmente a una consideración de la «frecuencia», que revela el tiempo en que se escribió el texto. Comienza con la intuición de Pío X , de quien se repite que «La comunión no es una recompensa para los particularmente virtuosos... sino el pan del peregrino » (29); así, se esboza una relación continua con la comunión sacramental:
“ Del hecho de que la Iglesia sea una comunidad eucarística… que ser cristiano consista simplemente en participar en el Cuerpo del Señor (circunstancia de la que se deriva todo lo demás), se deduce también de este hecho la norma para la frecuencia de la Comunión : para la persona que trabaja –y que, por consiguiente, difícilmente puede recibir la Comunión diariamente– la Comunión dominical debe ser la norma, mientras que la Confesión, según la disposición, puede ser suficiente para practicarla mensualmente o trimestralmente ” (29).
Esta reconstrucción, típica de la década de 1960, revela, sin embargo, una valiente referencia a una reconstrucción diferente de la relación del cristiano con el pecado mortal:
“ Creo que aquí deberíamos mostrar más valentía y más fe. Todo nuestro cristianismo podría cambiar un poco de cara si volviera a ser evidente que ser cristiano y ser 'comulgante' es lo mismo e idéntico ” (30).
Una extensión de la perspectiva a los sacramentos en general.
Antes de concluir su texto, Ratzinger extiende su razonamiento a toda la estructura de la experiencia sacramental. Aquí encontramos, anticipando, los temas que, años más tarde, caracterizarían una de las primeras publicaciones dedicadas a los sacramentos ( El fundamento simbólico de la experiencia sacramental ), aquí, sin embargo, más íntimamente vinculados al tema de la « fraternidad », que fue una de las primeras reflexiones del teólogo. Esto permite a Ratzinger concluir con una cita de la Didaché, a la que añade su afirmación final:
“ Este es precisamente el significado más profundo de la Eucaristía: que la humanidad dispersa y desgarrada pueda ser reunida en la unidad del único Señor Jesucristo, que es el único que es su verdadera vida ” (32).
Para Ratzinger , que entonces tenía 34 años en 1961, esta labor de profundizar en el significado de la Eucaristía tenía inevitables consecuencias litúrgicas y sacramentales, que exigían una clara renovación de las categorías teológicas y la práctica eclesial. Sesenta y cinco años después, estas ideas juveniles del teólogo bávaro encuentran un nuevo impulso y motivación.
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